
Cómo elegir una clínica especializada en lesión de
nacimiento: guía para padres
Recibir el diagnóstico de una lesión de nacimiento en tu hijo puede ser una de las experiencias
más abrumadoras para cualquier familia. De repente, te enfrentas a términos médicos
complejos, citas con especialistas y la incertidumbre sobre el futuro. A lo largo de los años, he
acompañado a decenas de padres en este proceso y sé que la primera decisión crítica es
encontrar un equipo médico que realmente entienda el problema. No basta con un pediatra
general; necesitas un centro con experiencia específica en este tipo de patologías. Aquí es
donde páginas como lesiondenacimiento.com pueden orientarte, pero lo fundamental es saber
qué buscar.

¿Qué define una lesión de nacimiento?
Una lesión de nacimiento es cualquier daño físico que sufre el bebé durante el parto. Puede ir
desde una fractura de clavícula hasta una parálisis braquial o una lesión del plexo braquial.
Aunque muchas son leves y se resuelven solas, otras requieren intervención quirúrgica o
rehabilitación prolongada. La clave está en diferenciar entre lo que es normal y lo que necesita
atención especializada. Por ejemplo, una clavícula rota en un recién nacido suele sanar sin
problemas en unas semanas, pero una parálisis del nervio frénico puede comprometer la
respiración y exigir cirugía torácica.

Cuando los padres llegan a mi consulta, lo primero que les pregunto es si el diagnóstico fue
confirmado por un neonatólogo o un ortopedista pediátrico. Muchas veces, el pediatra de
cabecera da una opinión inicial, pero no tiene la formación para evaluar el alcance real. Por eso
recomiendo buscar una segunda opinión en un centro con unidad de lesiones de nacimiento.
Allí, el equipo suele incluir fisioterapeutas, neurólogos y cirujanos que trabajan coordinados. Si
estás investigando por tu cuenta, un recurso como lesiondenacimiento.com puede darte una
visión general, pero la evaluación presencial es insustituible.

Señales de alerta que no debes ignorar
No todas las lesiones son evidentes al nacer. Algunas se manifiestan días o semanas después,
cuando el bebé empieza a mover los brazos o a girar la cabeza. Estas son las señales que
debes vigilar:

Asimetría en el movimiento de los brazos o las piernas.

Llanto intenso al cambiar de pañal o al bañarlo, que puede indicar dolor en el hombro
o la cadera.

https://lesiondenacimiento.com/indemnizaciones/muerte-de-un-bebe/


Dificultad para girar la cabeza hacia un lado, posible signo de tortícolis muscular o
lesión del esternocleidomastoideo.

Hematomas o inflamación localizada en el cuello, el hombro o el cráneo.

Retraso en alcanzar hitos motores como sostener la cabeza o gatear.

Si observas cualquiera de estas señales, no esperes a la revisión del mes. Acude a un
especialista cuanto antes. Cuanto más temprano se inicie la rehabilitación, mejores serán los
resultados. Recuerdo un caso de un bebé con parálisis braquial que empezó fisioterapia a las
dos semanas de vida; a los seis meses ya movía el brazo casi con normalidad. En cambio, otro
niño que comenzó a los cuatro meses tuvo que someterse a dos cirugías y aún presenta
limitaciones.

El papel de la rehabilitación temprana
La neuroplasticidad del recién nacido es asombrosa. Durante los primeros meses, el cerebro
puede reorganizar las conexiones para compensar una lesión nerviosa. Pero esa ventana se
cierra rápido. Por eso, cualquier plan de tratamiento debe incluir estimulación precoz:
ejercicios pasivos de movilidad, posicionamiento adecuado y, en algunos casos,
electroestimulación de bajo voltaje. No se trata solo de curar el nervio dañado, sino de enseñar
al cerebro a usar las vías alternativas.

He visto a padres frustrados porque el primer especialista les dijo que "ya se curará solo". Eso
puede ser cierto para lesiones leves, pero para las moderadas o graves la inacción genera
contracturas, atrofia muscular y deformidades óseas. Un buen centro de rehabilitación te dará
un plan semanal con metas concretas y te enseñará a hacer los ejercicios en casa. Si no
recibes esas indicaciones, busca otro lugar. En mi experiencia, los padres que se involucran
activamente logran mejoras más rápidas y sostenidas.

Cómo evaluar un centro médico
Cuando estés valorando clínicas u hospitales, haz estas preguntas:

1. ¿Cuántos casos de lesión de nacimiento tratan al año? Un volumen bajo suele
significar poca experiencia.

2. ¿Qué especialidades están disponibles in situ? Idealmente, debe haber neonatólogo,
ortopedista, neurólogo y fisioterapeuta pediátricos.

3. ¿Realizan estudios de imagen específicos, como ecografía muscular o resonancia del
plexo braquial?

4. ¿Ofrecen seguimiento a largo plazo, más allá del alta? Algunas lesiones requieren
control hasta la adolescencia.



5. ¿Tienen un protocolo de comunicación con los padres? Necesitas alguien que te
explique cada paso sin jerga médica.

Si el centro responde afirmativamente a la mayoría, estás en buenas manos. Si no, sigue
buscando. En mi práctica, he derivado familias a unidades especializadas que marcan la
diferencia. Un recurso en línea como lesiondenacimiento.com puede servirte como punto de
partida para identificar opciones en tu región, pero siempre verifica las credenciales en
persona.

El costo emocional y cómo manejarlo
Nadie habla lo suficiente del impacto psicológico en los padres. La culpa, la ansiedad y el
agotamiento son comunes. Muchos se preguntan si hicieron algo mal durante el parto o si
debieron elegir otra vía de nacimiento. Es importante entender que la mayoría de las lesiones
de nacimiento son impredecibles y no tienen relación con las decisiones maternas. El útero y
el canal de parto son espacios estrechos; a veces el bebé queda en una posición
comprometida y el daño ocurre a pesar de todo.

Recomiendo buscar apoyo psicológico especializado en maternidad o grupos de padres con
experiencias similares. Compartir estrategias de afrontamiento y ver que otros han pasado por
lo mismo alivia la carga. También es útil tener un diario de avances: anotar cada pequeña
mejora, aunque parezca insignificante, refuerza la esperanza. Y recuerda que el pronóstico de
estas lesiones ha mejorado enormemente en la última década gracias a las técnicas
quirúrgicas microvasculares y a la rehabilitación intensiva.

Tratamientos avanzados y cirugía
Cuando la fisioterapia no es suficiente, se considera la cirugía. Las opciones van desde la
neurorrafia directa (coser el nervio seccionado) hasta los injertos de nervio o la transferencia
nerviosa, donde se toma un nervio sano de otra zona para reinervar el músculo paralizado.
Estos procedimientos son delicados y requieren un equipo quirúrgico con amplia experiencia
en recién nacidos. No todos los hospitales los ofrecen.

Un ejemplo concreto: en la parálisis del plexo braquial superior (lesión de Erb-Duchenne), la
transferencia del nervio espinal accesorio al nervio supraescapular puede restaurar la
abducción del hombro en un 70-80 % de los casos. Pero la cirugía debe realizarse antes de los
seis meses para que el músculo no se atrofie irreversiblemente. Por eso, el tiempo de
diagnóstico y derivación es crítico. Si tu hijo tiene una lesión que no mejora en tres meses,
pide una valoración quirúrgica sin demora.

Preguntas frecuentes que escucho en consulta



"¿Mi hijo podrá llevar una vida normal?" Es la pregunta más repetida. La respuesta depende del
tipo y la gravedad de la lesión, pero la mayoría de los niños con tratamiento adecuado logran
una funcionalidad suficiente para jugar, escribir y hacer deporte. Algunos tendrán limitaciones
en movimientos finos o en fuerza, pero eso no les impide desarrollar una vida plena. He
conocido a adultos jóvenes que fueron operados al nacer y hoy son ingenieros, músicos o
atletas adaptados.

"¿El seguro cubre estos tratamientos?" Varía según el país y la póliza. En muchos sistemas
públicos, la cirugía reconstructiva está incluida, pero la rehabilitación intensiva puede tener
copagos. Infórmate bien y, si es necesario, busca organizaciones sin fines de lucro que
ofrecen apoyo financiero para terapias. No dejes que el costo te detenga; hay opciones.

Mirando hacia adelante
El camino tras una lesión de nacimiento es largo, pero no tiene por qué ser solitario. Rodéate
de un equipo médico que te escuche, de una red de apoyo y de información fiable. Las webs
especializadas, foros de padres y asociaciones médicas pueden darte datos actualizados,
pero nada reemplaza la atención personalizada. Si estás en ese proceso, recuerda que cada
bebé es único y que los pronósticos son solo estadísticas; el esfuerzo diario marca la
diferencia.

Al final, lo que más valoran las familias que he atendido es sentirse acompañadas y entender
cada paso. Eso es lo que intento transmitir cada día: información clara, empatía y un plan de
acción concreto. Si tienes dudas, busca siempre una segunda opinión y no te conformes con
respuestas vagas. La salud de tu hijo lo merece.


